Importancia de las humanidades en la universidad by Vásquez Rodríguez, Fernando
Revista de la Universidad de La Salle 
Volume 2016 Number 69 Article 4 
January 2016 
Importancia de las humanidades en la universidad 
Fernando Vásquez Rodríguez 
Facultad de Ciencias de la Educación de la Universidad de La Salle, Bogotá, fvasquez@lasalle.edu.co 
Follow this and additional works at: https://ciencia.lasalle.edu.co/ruls 
Citación recomendada 
Vásquez Rodríguez, F. (2016). Importancia de las humanidades en la universidad. Revista de la 
Universidad de La Salle, (69), 71-74. 
This Artículo de Revista is brought to you for free and open access by the Revistas de divulgación at Ciencia 
Unisalle. It has been accepted for inclusion in Revista de la Universidad de La Salle by an authorized editor of 
Ciencia Unisalle. For more information, please contact ciencia@lasalle.edu.co. 
Importancia  




El artículo parte de las reflexiones de Martha Nussbaum sobre el valor de 
las humanidades para la educación, pero derivándolas al campo universi-
tario. Muestra cómo una educación humanística flexibiliza el espíritu, da 
cuenta de los problemas esenciales del hombre, ayuda a ser solidarios, 
fomenta el pensamiento crítico y dota a los profesionales universitarios 
de un lenguaje común para interactuar y socializar.
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Martha Nussbaum (2010) ha escrito sobre la importancia de las humanidades 
para la educación; de su abandono en una sociedad como la nuestra, en la que 
la mayoría de los esfuerzos de las instituciones universitarias están centrados en 
contenidos o habilidades financieras o de sofisticación tecnológica.
La crítica a esta postura formativa de los centros de educación superior se torna 
más severa si, como lo ejemplifica la filósofa norteamericana, tiene el aval de las 
familias que esperan, antes de cualquier cosa, que sus hijos aprendan algo útil y 
no anden perdiendo el tiempo en asuntos como la música, las artes escénicas 
o la literatura. Pareciera que toda la sociedad se hubiera puesto de acuerdo en 
ir desapareciendo estas materias de los planes de estudio de la mayoría de las 
profesiones.
Pensando en detalle este reclamo de Martha Nussbaum, considero que la en-
señanza de las humanidades es vital para cualquier persona y, muy específica-
mente, para un estudiante universitario. Y al decir que es esencial me estoy 
refiriendo a lo que dichos saberes aportan al desarrollo de la sensibilidad, la 
fraternidad y la imaginación. Las humanidades no son el decorado de una dis-
ciplina, no son arandelas de una carrera, sino parte constitutiva de un proyecto 
formativo. A ellas debemos darles tanta importancia como se la damos a esas 
otras materias consideradas fundamentales en un programa. Veamos por qué 
hago estas afirmaciones.
En primer término, las humanidades flexibilizan el espíritu y dan un carácter 
plástico al pensamiento. Alguien que estudie literatura, que hace teatro o  toque 
un instrumento musical está más dispuesto a captar los matices de las cosas y 
los comportamientos de las personas. Las humanidades contribuyen a enten-
der que el mundo no es blanco o negro, que no se lo puede concebir a partir 
de oposiciones irreconciliables; por el contrario, lo que existe son matices, to-
nalidades y sendas facetas de un mismo asunto. Por lo mismo, las humanidades 
hacen más apto al profesional universitario para entender la variable condición 
de los hombres, la no siempre evolución lineal y uniforme de sus semejantes. 
Pero, además, las humanidades, su práctica, su ejercicio, van dando a las ideas y 
a las formas de pensar una consistencia cimbreante. El pensamiento se  habitúa 
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a vivir en tensión sin romperse, a soportar diferentes puntos de vista, a no 
asumir fáciles posturas dogmáticas o excluyentes.
En segunda medida, las humanidades presentan un horizonte más amplio de los 
problemas esenciales del hombre. La exagerada especialización de las disciplinas 
cerca y limita demasiado la mirada de los estudiantes. Las humanidades, por el 
contrario, tienen como propósito abarcar, explayarse en la compleja condición 
de los seres con historia e ideales. El ser humano se muestra integralmente, con 
sus variadas manifestaciones, con sus pasiones y sentimientos, con sus miedos y 
posibilidades. Al leer poesía, por ejemplo, lo que se aprende es ese abecedario 
del afecto, de lo emotivo, de lo sensible. El buen lector de poesía descubre que 
el dolor es más que un síntoma medicable, que la soledad es más que estar sin 
compañía. Otro tanto podría decirse del que degusta la música, del que sabe 
adentrarse en los sonidos armónicos y puede, a través de ellos, bucear en los 
abismos del alma, intraducibles en una fórmula matemática, o adentrarse en las 
fronteras de lo misterioso, inhallable en un manual de psicología.
Una tercer bondad de que los estudiantes beban en las humanidades —y en 
esto coincido plenamente con Martha Nussbaum— es la facilidad que tiene 
el arte (una novela, una película, una sinfonía) para tornarnos solidarios con 
otro semejante. Así como en la antigua tragedia clásica, cuando al ver una obra 
teatral los espectadores se solidarizaban con el personaje que sufría o se aver-
gonzaban frente a algún comportamiento que les molestaba en un actor. Las 
humanidades son como un espejo a partir del cual podemos reconocernos y 
aprender a “estar en los zapatos de otro individuo”. Si no tuviéramos ese acica-
te o esa provocación de las artes nos quedaríamos sin desarrollar la capacidad 
de trasladarnos con la imaginación a otros contextos o asumir otras personali-
dades. Las humanidades nos dan pasaportes para traspasar las fronteras limita-
das de nuestro propio yo; nos hacen, por decirlo así, ciudadanos del mundo.
Un cuarto beneficio, tal vez el más importante si se desea desarrollar el pen-
samiento crítico, es el papel de las humanidades para poner en contacto a los 
estudiantes con las habilidades argumentativas. Cuán útil sería que ingenieros, 
odontólogos y arquitectos —para nombrar algunas profesiones— tomaran dos 
o tres cursos de filosofía a lo largo de su carrera; pero no como ilustración 
histórica o “cultura general”, sino para aprender la importancia de dar razones, 
de organizar el pensamiento de manera lógica y convincente. Hasta me atre-
vería a decir que si todos los profesionales de las llamadas “ciencias duras” se 
adentraran en la lectura de algunos diálogos platónicos descubrirían maneras 
interesantes de discutir sin tener que descalificar al contrario y de mantener un 
punto de vista a pesar de las objeciones del antagonista. Las humanidades son 
definitivas en el aprendizaje de las capacidades razonadas de comunicación, 
en los juegos de lenguaje necesarios para participar como ciudadanos en deci-
siones políticas o tener herramientas lingüísticas para defender un proyecto o 
reclamar un derecho sin acudir a la violencia física o la intriga arbitraria.
Considero, finalmente, que las humanidades son un conjunto de conocimien-
tos que ayudan a tener un lenguaje común para entendernos a pesar de las 
diferencias de idioma, etnia o religión. Creo que fue la escritora Doris Lessing 
la que se quejaba de la pérdida de estos referentes comunes que permitían 
dialogar con extranjeros o con generaciones distantes en el tiempo. Si tuviéra-
mos ese metro común de las humanidades, ese traductor sensible de las artes, 
tendríamos la oportunidad de sabernos hermanos de una misma tradición o 
de una herencia simbólica semejante. Me imagino que esa era la ventaja de las 
pasadas generaciones sobre la nuestra: que podían unirse a conversar de una 
pintura de Rembrandt o sintonizaban con la música de Boccherini o confluían 
en los conflictos morales de una novela de Thomas Mann. Y aunque los separa-
ba el idioma o los cerrados códigos de una profesión, esa educación recibida de 
las humanidades les permitía, en un aeropuerto o un café de ciudad, entablar 
un diálogo a partir del cual brotaban las afinidades y los gustos compartidos. 
Quizá eso es lo que hemos ido dejando a la deriva, o lo que las instituciones 
educativas, particularmente las de educación superior, quieren hurtarle a los 
profesionales de nuestro tiempo.
Bibliografía
Nussbaum, M. (2010). Sin fines de lucro: por qué la democracia necesita de las 
humanidades. Buenos Aires: Katz.
